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LA CARTUJA DE GRANADA.
La toma de Granada fué mas alia ocasión de glo­

ria que el asedio de Ilion y  la fundación de Roma; 
puede compararse con la religiosa conquista de la 
ciudad santa. , . i

En aquella vega superior en hermosura a la de 
Atenas, al pié de aquella ciudad asentada sobre siete 
collados como k  emperatriz de Occidente, sucumlnaii 
de un lado los restos de una poderosísima raza que 
habia echado hondas raíces en un suelo que hasta 
los estrafios ahandoiian con lágrimas; de otro daban 
alaridos de triunfo guerreros alentados por el honor, 
la religión el sacratísimo amor de patria, iiianii.u o.H 
por uiia reina que representaba la civilizaciuu de la.s 
tierras españolas, la justicia, la igualdad, el genio, 
lodo lo grande v  todo lo bello.—Ku luulaniniza se 
veia el descubrimii'nt i de la mitad del g'nbu leí 
raqueo, de un camino mas curto para las Indias, la 
coiiquisla de -áfrica, la dominación de Italia y del 
Mcdilerráneo. la unión de Portugal.

Los dcscenilienti's de lo.s ilustres varones que por 
siete siglos habiaii ido aaiucntaiido sus heráldicos tim­
bres con los pedazos arrancados á la dominación aga- 
rena, vinieron en tropel á este cerco para cojcrla ul­
tima corona cívica. A l lado de Isabel I  brillaba uu.i 
cohorte de caballeros ganosos defama. Mas cutre lodos 
sobresalía Gonzalol'eruaiidez deCordova, Alcaide de 
los noncelcs. guerrero insigne que despue.s iiierecio 
por sus hazañas ser llamado Gban Capitas. Ii IuIo con­
cedido únicamente por la antigüedad á l’oinpeyo, 
Alejandro v  Carlo-Magno.

No habia tala ni algarada en que no se lia laso aii 
renuinbrado guerrero, montado en un soberbio ala 
zan blanco, cubierto de riquísima y brillante arma­

dura y con altivos plumajes azules, siempre delante­
ro para llamar liácia sí la morisma. Sí algún capitán 
de alarbes salvaba el foso en busca de un campeón 
cristiano, allí o.slaba el Alcaide de los Donceles y  no 
pocas veces se le veia cruzar solo por delante de los 
puestos avanzados como desafiando las armas arroja- 
ilizas y  las espadas do los cobardes que Irás de mu­
rallas se guarecían.

La hora del alba seria cuando una inanana bus­
cando ocasión de aventuras, se paseaba, acompañado 
d - sus dos mas fieles escuderos, por las colinas sem- 
brada.s do viñas que guarnecen los alrededores de 
Granada por la parle del Norte y  de pronto oyó sil- 
var una Hecha tan cerca de su roslro que á tener 
menos alientos hubiera apartado el cuerpo. Con la 
presteza del airado, caló visera, enristró lanza y  cla­
vó lieramente los acicates á su caballo que partió en 
aeoinctida. Aunque traidorn.no era gente cobarde con 
(¡uien se las avenía, pues dando salvajes gritos ie sa­
lieron al encuentro, desde un selvoso recodo de la sen­
da, cuatro ginclos zegries armados á la lijera. De es­
tos el mas alentado cayó de un bote de lanza (prime­
ro que dió Gonz.nlo' y exhaló el último suspiro pronun­
ciando el guerrero grito de Alá AiAhar'. Trabóse re­
ñido coraba le luego quefueroii llegados los escuderos, 
pero con ventaja de los cristianos, porque los africa­
nos apiñados en un camino angosto no podían ma­
nejar sus laiizones de cuatro varas; huyeron pues, 
dando suelta rienda á sus corceles. Como león enfu­
recido siguióles el alcance nuestro héroe, animando 
á su caballo con la voz y  con las púas. Eu el escape 
rapidísimo llegó á los carmenes de Dmad.imar, casi 
tocando siempre á sus contrarios, mas sin poderlos

23 DE JULIO DB ISIS.

Ayuntamiento de Madrid



23 i SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

herir y al tomar una acequia para contarlos, una nu- 
bü de azagayas, flechas y  piedras vino á envolver y 
á estrellarse en las armaduras deles tres intrépidos 
castellanos. Alentados eran los escuderos, mas vaci­
laron.—Adelante por Santiago! grité con voz estentórea 
que repitieron los montes el valeroso caudillo, y  se 
arrojó en medio de un pelotón de alarbes que cerra­
ban el paso, á pié y á caballo, descubiertos ó guare­
cidos por setos de zarzas y sauces. De fuego parecía 
la armadura del valeroso capitán, iluminada con los 
rayos del sol naciente y un relámpago su espada que 
revolvía para defenderse, hiriendo morlalmenle á los 
que mas se le acercaban. Enardecida la turba por la 
neróica resistencia de aquellos tres guerreros redobló 
sus gritos, su furor, sus ataques y derribado por el 
alfanje de un zegri, cayó uno de ios escuderos, mien­
tras que el caballo del otro rindió en tierra heri­
do por un fiero golpe en el frontal que le envió un 
jayan de los de á pié.— mí, cobarties'. gritaba Fer­
nandez do Córdova. y  revolviéndose para proteger á 
sus caidos servidores se halló solo, de-ponzado el pe­
to de una pedrada, descompuestas las grevas, fatiga­
do su alazan, rola su lanza y  en medio de furiosos 
enemigos ardiendo en ira y  en deseos de vengar la 
matanza que el caballero había sembrado en su hor­
da. Mas como los rio.s crecen y talan y  destrozan cuan­
do poderoso obstáculo les cierra el paso, nuestro ca­
pitán asi se alzó sobre los estrivos, derribó de un ta­
jo al que acab.aba de lierir morlalmenle á su escu­
dero y haciendo brincar á su caballo, célebre en el 
ejército por la resistencia desús piernas, se apartó de 
los de á pié, pasó la acequia y salió á escape tendido 
por los pechos de un monte, mal liiriendo álos gine- 
les que el camino le cerraron.

Gran clamoreo de indignación lanzó la morería 
viéndole libre de sus iras, uiascouiosetürigierael cas­
tellano á las puertas de la ciudad, mientras que dos 
caballeros le seguían por lo escarpado de la monla- 
fiM. otro mas cobarde y mas vengativo se dirigió por 
una trocha para avisar al puesto mas cercano de avan- 
z,idas que apenas distaba media milla de la cumbre 
del cerro.

Nuestro ínlrépídu capitán llegó á la cima del collado 
y  sus ojos descubrieron por la vez primera á Grana- 
d.a, á la Jerusalen de los espafioles envuelta en el 
purpúreo manto de la luz do la mañana. El peligro 
inminente que allí corría, la agitación dd rigoroso com­
bate que acababa de sostener, su incierli forlUDO, to­
do se le olvidó en el punto, y  plantando su caballo, 
levantó la visera y con el corazón lleno de gozo de 
sagrado entusiasmó se puso á contemplar la mas her­
mosa ciudad de cuantas cubija el sol.—Recorrió con avi­
dez las siete poblaciones cubiertas de las cuarenta mil 
casas que for,liaban los cascos de aquella granada de 
rubíes; las cuatro cindadelas; las mil y (reint.i torres 
que rodeaban la triple muralla de aquel úlliiiio alriii- 
cherainienlo de los enemigos naturales de las godos; 
el cerco do Jardines que como corona de rosas ciñe 
la frente de la Damasco española, la verdura sin fui 
de la vega matizada de alquerías y  de pueblos que 
á nidos de palomas se asemejan; las muntañas azules 
que la cierr.ui y  el nevado Atlante que envía fres­
cura y  lumhiOíOS reflejos á este Edcm. Después se 
detuvo en el Alhambra anillo de cornerina, cintura 
de hierro, corona torreada de la montaña cuyas fal­
das bordan con pasamanos de plata Darro y Genil; en 
la torro del sol (t ) jigante centinela de este .4cropolis 
cuyonucleo eran jardines y iiii palacio de diamante; 
en la torre de lomaregli, concha de iiacar con arma­
dura do bronce, en el canastillo de flore.s llamado Ge- 
neralife, palacio de placeres puesto á la frescura 
de las auras salubres del Dauro; en el Alcazaba ber­
meja ¡2) donde soh podían penetrar las águilas; en 
las mezquitas con sus cúpulas de oro ó de esme­
ralda; en el Albaicin coronado por el palacio dcl sa-

f l j  flv f se llama lorrt
iQt Mifr. ]

(5 , Torres beriorjís

l« rdo. {Véase llarmot Rcb, de

bio Aben-Habuz ít) y de Darla Horra (21 poblado 
con la nobleza de raza pura; en el Alcazaba Cadima, 
gacela encaramada .sobre una montaña que guarda el 
sombrío barrio de los fieros zencles echado á sus pies; 
es la cindadela antigua con los muros góticos y ro­
manos, en la circular vanguardia de atalayas que con 
sus liogueras, cual telégrafos de fuego áminciaban 
la proximidad del enemigo. Llegaban á Gonzalo el 
majestuoso murmullo de la ciudad que comenzaba á 
despertars?, el susurro de ia corriente de sus rins, el 
aura de sus jardines, los trinos de sus ruiseñore.s, 
el bullicioso piteo de las golondrinas que en sus tija- 
dos anidaban. Como Godofredo de bullón, dejó el ca- 
baiio, hincó hujnildemente las rodillas, levantó su al­
ma á Dios y e.>iendió entrambas manos como para lo­
mar posesión en nombro de Castilla y de la religión 
de Jesús de todas aquellas tierras y sus ojos se inun­
daron de lágrimas.....

Al mismo tiempo cayó á su espalda con estruendo 
un cuerpo muv pesado y reponiéndose vió á su caba­
llo, que fatigado por la carrera y  debilitado por la 
-sangre que de todas sus heridas salía á torrentes, es­
taba en tierra moribumlo; mirándole con noble cari­
ño y aguzando sus orejas para anunciarle por úlli— 
ma ve/, el peligro cercano.— A.si era, los dos gineles 
que le siguieron tocaban la cumbre y  una gruesa pa­
trulla do Zeneles subía por el lado opuesto anhelosa 
de cebarse en su sangro.

Los ánimos del caballero cristiano no se rindieron, 
veloz como el pciisaniienlo, apretó como si fueran de 
niaSH los goznes de su pelo, para mejor <lefcnderse, 
embrazó su escodo, atravesó delantero el cadáver de 
su alazan y enclavó sus robustas espaldas en una po­
derosísima encina que el cielo le ofreció, üii segundo 
lardaron toiiavia sus enemigos en montar á la me­
seta dd  cerro y  en este tiempo el caballero eiBcoineo- 
dó su alma al Criador y ofreció en solemne voto fun­
dar en aquel sitio un monasterio para recuerdo de lo 
visto, en agradecimiento también si silia con vida de 
tan duro trance. Antes que terminase la pl-gariadiez 
lanzas arrojadizas vinieron á clavarse en la encina, 
ó resbaiaron en su templada armadura; mas por es­
pecial providencia de Dios, adelanló.se á todos los Ze- 
iictes uii negro feroz montado en briosísimo alazan; 
el Alcaide de los Doncel s avisado cu ardides, le ar­
rojó una de las azagayas que tenia i  sus pies, le paso, 
lo derribó dd bruto con fiereza y saltando sobre la 
elevada silla recibió á ios que subían con la espada 
en alto; mas no se libró de un poderoso tajo que le 
dividió el escudo y  le desgu.irríeció parte del lio.li­
bro.—Todos le rodearon > los filos de los aif nges. las
[lunlas de los tanzones formaban espesa imiralla de- 
ante de su cuerpo, su destreza en las armas era ya 

inútil, sos fuerzas estaban agolada.s.... Ovóse O'lrueii- 
do de caballos al norte y  luego la voz pótenle de un 
cristiano aiie gritaba-/’m-osi diez contra uno'— i  mi 
que sog Pulgar'.—Va corle en d  almete liabia deslíe- 
cho el morrión del Alcaide y apareció su roslro de 
espresion ardiente, sombreado de n >gros cabellas á la 
vista de los africanos—Guniaío de Cilrdoi-a! Dijo tiii re­
negado inuzánbe reconociéndolo y al mismo tieinno 
cayó tra-|pasado por la Iciiiible lanza de Pulgar d  ilo 
las Ilazañas. Agitados de pánico terror buveron los 
coiiibalienles que restaban pronunciando como es­
pantados de su prop'a teineri.iad, los nombres Gon- 
zalo de Córdova'. Hernando del Pulgar'.

Dado el alcance hasta las mismas puertas de la 
ciudad, nuestros guerreros se abrazaron con íiilíma 
efusión, estrechando d  nudo de su amistad, de muy 
antiguo enlazado, y regresaron al campo de Castilla 
después de recoger á uno de los escuderos de Cotízalo 
que se agitaba e-vánime entre los luorrbuudos.

Ilizuse pública esta aventura y  cuando después 
el P. Juan de Padilla vino del Paular para fundar una 
casa en Granada, el Gran Capitán trató con él, eii

(I) Hoy Sí a h í sabré sus ciinienlos la Casa de Lona, vul- 
garmeoie La Lona.

(S) Este palacio que perieneció i  la Madre de Boabdil forma 
pane en el día del convenio de Sonta fiatel lo Real.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 235

cumplimiento ile su voto y  el mes de noviembre de 
lit :t  le donó el sitio de la proincsa que es lo que boy
Waaan Golilla de la Cartuja. Y coa e\ Vas huertas de la Al­
cudia, y se comenzó lo o b ra (l)-1 re s  monjes vinieron 
de las Cuevas de Sevilla, pero fueron degollados una 
noche por los moriscos y  la fábrica quedo abandona­
da De nuevo Gonzalo Fernandez escribió al Paular 
liara que fundase un poco mas abajo puesto que tan­
to miedo tenia á tas alturasy le prometió abonar lam-
bicn los gastos. En 1Ó16 secomenzo la iglesia del edi- 
líciü que nos ocupa y en el siglo X \ ll se concluyo 
el monasterio, siendo engrandecido y adornado en el 
siguiente, el claustro, el coro, la sacristía y últimamente 
la^füchuia esterior quo ofrecemos a nuestros lectores 
tomada aesdeel deliciosísimo compás de madreselvas 
que la precede. En 1 S i lb a  demolido el propielano 
1) \  'Méndez toda la parle gótica do este eddicio y 
hubiera continuado su obra de devasta.'ion á no ser 
uor un real decreto que espresameiile lo prohibió.
^ Sobre una escalinala aiichurasa y elegante está la 
nortada do la iulesia sencilla y  proporcionada a la so­
ledad y  ine’aiieolia que inspira a.jue recinto, bue 
(razada por Hermoso v  su liermano el escultor hizo 
la estatua que es copia del famoso ¡san Bruno que an­
tes se veia en la calle de Aléala sobre la Msada de su 
nombre v  que ahora se guarda en la Academia de no­
bles arles. £1 claustro grande tiene 7C arcos sostenidos 
por columnas loscanas y  están cerradussusclaros de­
jando para luces lumbrerascon calados que dan alas 
eruiias una misteriosa claridad. Este claustro otaba 
Heno de pinturas del logo Lotaii, notable en Pers 
peclivas lineales y de agradable co ondo l '«y  
cubierto de escombros. El area de este patio poblada 
de arrayanes, de palmeras, de sauces y  de ciprescs 
era el sagrado campo donde cada uno de los monjes 
cavaba sS fosa. Una cruz de hierro señalaba la del ul­
timo que habla entregado su alma a Dios. Antes de 
salir á la iglesia viniendo del claustro esta el lefeclo- 
rio eii cuyo testero liay pintada una cruz sencilla con 

es clavos, herida de la^luz natural que entra por 
u n ^ven u n a  del costado y  tan bien fingido esta 
el arliflcio que hasta los inleligentes se enganan cre­
yéndola do bulto; es obra de botan.
 ̂ La iglesia tiene una sola nave y esta rellena de

folla ios V adornos churriguerescos pues los de la an- 
ligurfábrica se rasparon. Muchas obras de ar e se 
encerraban en este recinto que destinaron a Museo 
iM  gobernantes cuando la invasión francesa de este 
«¡"■lô  hov niuv pocas se han salvado de la voracidad
di los éspeciila^dores y solo podemos citármete lien
zos de á cuatro varas en el cuerpo alto de la nave 
de la iglesia, pintados por Alanasio 
‘'racioslsiina Virgen del Rosario en un altar, dte cua 
dí-ilos apaisados dc Conrado Jiaquinto, y seis de ban- 
chez botan. Las puertas del coro son de preciosisii^ 
ensambladura, embutidas dc concha, nacar y marfil 
con molduras de ébano: en la sacnsUa hay también 
tacas para los temos del mismo trabajo y  toda la obra 
de esta clase fué hucha por un lego cartujo llamad j 
Fr/osé Vázquez. La estatua de la Concep.on q u ._^ y
en la eaoilla maver es de lose dc Mora.—B  Sujeto 
Simeíorum adornado por el famoso D. F eancisco Hum ^ 
do Izquierdo es de gran boato y  riqueza; pero de pési­
mo gusto. Los frescotson de I>-.Ant‘>n¡oP«lom,no autor 
del iíuseo pidorico y los seis cuadros de los lados 
lambie^estan firmados de su mano; las esUtuas son 
de Slira T íos  niños dc los follajes de Risueño. La sa­
cristía es una pieza espaciosa, rica en J
churrigueresca en todo. Los buenos marmoles deban 
jaron ^Málaga Loja y Macael están muy prodigados, 
■kntes’ habia^unas cabezas magnificas ^ " '’r
baran.en 1845 fueron robadas, >‘« y  f  
Concepción en cobre que pasa por 
que nosotros no lo sostendremos, un Cristo de Cano, 
V otros cuadriUüs que son de otro 
¿ido al dit'ino en lo lastimado y  seco de sus Cristos.

' I )  P edr«»; nitteri<i teUtiáttica dt CrMa<¡a— Ai>tigaeiaif
y u U L a .  , t c . -G «H iU a ,  del P . C h ic. En “ J "
laa. S mcuos cípllciiaineiile «  « 6 ” ® »ejb»niM üe

Es amenísima la situación de este monasterm de 
Cartuja cercado dc olivares, y rodeado de grandes y 
corpulentos cipreses que convidan á la meditación y  
al recogimiento. Su huerta es suntuosa, Vense cerca 
de él los vestigios del gran estanco o naumaquia don­
de los moros 'hacían sus juegos navales y las rumas 
del modesto albergue donde se retiró el insigne Maes 
to Antonio de Nebriia. , . .  ̂ , u

En el dia la gotillade Cartuja, sitio donde como he­
mos dicho, tuvo lugar el combate que dió margen a 
la fundación del Monasterio (hoy convertido en ayu­
da de parroquia) es según el pueblo morada de duen 
des V vestiglos: cuentan las viejas dcl barrio vecino 
que allí se oyen los sábados el revolar de las brujas 
' el sonido de sus panderas porque este es el tugar 
le sus conciliábulo.^.

J. JIMENEZ Serrano.
l

D0\ PEDRO DE CASTILtA Y Sil PRIVADO.
(ComI«sÍ«o>)

Es pues el caso que D. Juan Alfonso Je Alburquer- 
que criaba en su casa bajo la tutela de I^ña Isabe 
de Meneses, su mujer, una jóven de estraordinana her- 
masura y  en estreuio discreta, como se puede juzgar 
por el influjo ydorainio queconservó hasta su muer­
te sobre las pasiones y  el carácter inconstante de 

aquel voluble monarca.
Alojóse el rey antes de asediar á Gijon en casa de 

Alburquerque, donde v ióy  se enamoró de Dona Ma 
ría de Padilla, que asi se llamaba la jóven Y este fue 
el estudiado iucidcnlo de que hemos hecho mención, 
preparado por el valido para fijar la rueda de su for­
tuna; liias adelante veremos cuan errónea le salió a 
ilusión de tan grato pensamiento, puesto que tema la 
Padilla varios parientes que era preciso elevar has a 
los pies del trono, donde no los podría ver el favorito 

desden y  de reojo. Ello e , , « .  P -  
Clon del privado, de aquel hombre sm virtud, el tío 
de la noble doncella D. Juan de 
cando sin titubear el honor de su fa.mlia echó a su
sobrina en los brazos del rey su amante,^continuando 
asi estas relaciones hasta la muerte de Dona Mana para 

oran desventura del reino.
Pocos meses después de formada esta conesmn ,1^ 

iítiina D. Pedro accediendo á los deseos de las cortesjun- 
las en Valladolid, envió á Francia una embajada para 
Z i r  por esposa á una princesa de la esUrpe real 
S : aquella tierra, siendo la elegida Dona Blanca de

“ ‘'Tríegladas que tneron las cosas de Asturias, par­
tió el rey para Andalucía por los disturbios que alh 
promovía D. Alonso Coronel contra quien animaba a U udo una secreta saña algún tanto justa Cercó^ ê  
rev en la villa de Aguilar donde se había hecho fuer 
le v  requiriendo los muros y  barreras fuéle dicho por 
Gutier Fernandez de Toledo el aprieto en que se ha­
llaba y  que no habla medio alguno de salvación, á lo 

cual contestó Coronel: soío Aallo V 
njo caballero. Respuesta digna de un hombre e q
líos tiempos en que el honor lo era todo....

Entró por fin D, Pedro á viva fuerza en Aguda y 
haciendo que le llevasen á su presencia a i.oronel le
salió al encuentro anticipadamente Alburquerque di 

, déndüle con una complacencia irónica: ¿One porfa to-
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D, AloñSQ tan sin pfó siendo lan bien andajUé en 
estas reinos'? á ia que respondió con enterezn Coronel: 
D- Juan Alfonso esta es Castilla que hace los hombres y los

gasta, iVo t¡7nor¿ mi riesgo pero la vaitura que á vos os 
sobra me falló á mi. Después de esta respuesta, los mi­
nistros ejecutores le cortáronla cabeza como lambiep

■fJ

' j r

/ L

m i

Hume de P. Alonso Coronel,

la de un sobrino suyo y  otras muchas de la primera 
nobleza. Dia f jé  aquel de horrible matanza en el que 
Alburquerque vengando resentimientos personales 
azuzaba la saña del rey en cuenta de irle á la mano 
precipitándole á pasos ajigantados en un piélago 
de sangre..,.

Recibió P. Pedro en Torrijos la nueva de que Pon 
Juan de las Rodas obispo de Burgos, y D. Albar Gar­
cía de .álbornoz estaban ya de vuelta de su ida á 
Francia con Doiía Blanca de Borbon,á quien tan in­
feliz estrella aguardaba en Castilla, llegando á Valla- 
dolid empezado el año de 1353 y  trajo á esta á Va- 
lladolid hacia donde fué asimismo 11. Pedro con re­
pugnancia. dejando en Monlalbaná la Padilla y el al­
ma con ella. Pesóle en eslremo tan pronta venida por 
estar prendado de su dama con quien acababa de te­
ner una hija y  propuso dilatar las bodas dando lar­
gas para efectuarlas tarde ó nunca, mas .Alburquer- 
qne que comenzaba á estar celoso de las mercedes 
hechas á los parientes de Doña María, usó de lodo el 
poderoso indujo que aun tenia sobre su señor ins­
tándole á que dispusiese la solemnización dcl matri­
monio con Blanca, pintándole la necesidad del casa­
miento y  aduciendo para convencerlo todas las ra­
zones de estado que estuvieron á .su alcance. Acce­
dió por lln el rey no sin gran contentamiento de Al- 
hurquerque, que entrevióuna nueva senda por don­
de poder derrocar á los parientes de fa Padilla quf- 
tanto ascendiente habían tomado durante su perma­
nencia en Portugal por arreglo de asuntos entre los 
dos reyes.

Partió D. Pedro á Valladolid encontrándose en el

camino con D. Enrique y  D. Tollo, con tanto apara­
to de gentes que mas parecía venían con ánimo de 
guerra que á presenciar sus bodas, por lo que mal eno­
jado inancíó jun lir sus gineles proponiéndose á instan­
cias de D. Juan .álfon.so concluir con ellos. A este 
tiempo recibió el rey un emisario de los dos herma­
nos que le propuso; eqiir de ninguna manera se en- 
tregarian á su merced mientras 11. Juan Alfonso per­
maneciese é su lado, pues sabían con cuanta astucia 
y  perfidia mand.-iba en lodo el reino y  aun en su co­
razón.» Contestó á esta razón Alburquerquecomo que 
estaba presente, con mucho enojo y  destemplanza, de 
modo que los unimos se enconaron mas y  mas escoplo 
el rey D. Pedro que ya no se hallaba con gana de ve­
nir a las manos y envió comisionados á sus herma­
nos para quese entregasen bajo el sagrado desu pa­
labra. Diéronse por lin á partido mediando mucho en 
los contratos D. Juan González de Cazan persona as­
tuta convenid.) con D.Tello, D. Enrique y  los parien­
tes de la Padilla para derrocar á la vez al poderoso 
valido,

Arreglado el laberinto de estos altercados, se 
abrazaron el rey y sus hermanos. Tuvo pechoD. Al­
fonso para tinjir alegría aunque vió en la alianza de 
todos el preludio do su caída.

Partieron al fin en comunión y  amistad á Vallado- 
lid donde se efectuaron las bodas con el mayor lus­
tre posible en Junio, siendo padrino Alborquer- 
que y madrina la reina Doña Maria de Aragón. 
Fueron estos desposorios un lunes y al siguiente dia 
ya tenia d.ida órden D. Pedro para partir el miérco­
les á Montalban donde se encontraba la Padilla. Gran-
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do fué d  escáQddo y  d  ruido que esta precipitada 
marcha causó en Valladolid y  en todo d  romo, pue 
ni los ruegos do la rdua, ni las lágrimas de su esposa m

Tal era el ciego destino que le
lado en pos de tan funesta pasión.... Partió como tc^ 
nia ordenado á Jlontolban seguido de sus dos herma 
Z  y  de una gran parle de la nobleza, quedándose 
Alburqucrque asaz pesaroso de ver "  ^  
enemigos en la conlianzay valimentodd YJ  

izando la única causa que lo restaba fuese a f  J 
las dos reinas que resolvieron enviarlo con ca tas de 
embajada áD. Pedro para inanifeslarlc 
habia causado el mal porte para con su ®
Blanca, mal que se podría remediar w n  su pronU 
suelta á la corto. Partió pues acompañado de «'eUna 
nobleza compadecida de la jóven desposada y  hablen 
do llegado i  Almoroz se encontró con un 
d V  que en un largo preámbulo le manifestó la 
Íocesidad que padecía de su persona lo entorpecidos 
que am labLsus negocios pues los parientes de to ia  
?iaría no eran entendidos en el gobierno C‘V.1 y m 
litar lo sur.dente;que por lo tanto .
cha pero dejando aquel séquito que para nada le ser 
X  y  pedia dar con él temores á D. Pedro. Era de su­
yo Albiirquerquede onlendimientoclaro,
dos los cortesanos, suspicaz en demasía, por lo que se 
receló algún tanto de tan lisonjera embajada acaban­
do de confirmarse en sus sospechas por voces espar 
cidas entre los criados del emisario. Supo ademas, co­
mo en palacio se habían despojado todas sus h ech ^  
ras y  dado los empleos á los parientes de ía 
con quienes no podía ya transijir su corazón. Con to­
dos estos temores envió un mensajero que (e espu 
siese los motivos que le impedían ir á besar sus rea­
les manos. Contestóle nuevamente el rey aferrandos 
mas en su primer propósito y  para ^
sospechas le envió cartas donde le aseguraba de su 
sincera v  franca amistad: mas á pesar de todo so re 
tiró desconfiado por los ocultos avisos que de la cor­

te recibía.
Supo con pesar D. Pedro que D. Alfonso se retira­

ba seguido va de gran número de caballeros que se 
aumentaba de dia en día por ser el partido de Dona 
Blanca representado en Alburquerque, el masjusto y 
mas humano. Bien lo cooocian los parientes de Do­
ña María puesto que le aconsejaron al rey partiera á 
Valladolid á verse con su esposa, lo cual verificó no 
sin repugnancia permaneciendo allí solos dos días y
dejándola con nuevo escándalo para nunca mas volver
ú verla. Mandola encerrar en el castillo de Arévalo 
donde á nadie ni siquiera á la reina madre se dió 

permiso de verla.
Achacóse coinunmente en aquellos rudos tiem- 

nos el odio que tenia D. Pedro á la reina su muger 
áhechizos que la Padilla le habia dado. Contábase 
que un cinto ó cinturón riquísimo todo de oro cua­
jado de piedras preciosas enviado por Blanca á su 
marido se habia transformado de súbito en una sier­
pe venenosa. Los verdaderos hechizos eran su belleza 
y  donaire y sobre todo su discreción que bastaban pa­
ra hechizar á un hielo cuanto mas las pasiones arre­
batadas del rey D. Pedro, porque al decir de un cronista 
sabia negarle blandamente al rey lo mismo que deseaba con- 
rederte-, haáéndose desear después de jweida con unos re­

catos mentidos que llamaban la voluntad cuando la despe­
dían : habilidad en rjue la confiesan algunos lan nalural- 
menle diestra que la supo en su doncellez sin enseñanza.

Después de su ida á Valladolid insistió otra vez e! 
rey oiivionJo nuevos emisarios á U. .luán Alfonso con 
pliegos de condiciones par.a que volviese á su ser­
vicio, pues le ofrecía su amistad dejándole enpacifi- 
Cü goce de sus posesiones en Castilla pudiendo ade­
mas vivir en ella ó en Portugal según fuese su volun­
tad: que no había de hacer hostilidad alguna en sus 
tierras , y  finalmente que le enviase para seguridad 
del pacto á su hijo D. Martin Gil en rehenes.»

Después de tantos temores y desconfianzas, incre- 
ble se nos hace como Alburquerque aceptó á la le­
tra estas condiciones. Véase hasta que punto le arras­
traba el deseo de mandar... Antes de ir á poner­
se á los pies del rey pasó á Tordesillas, donde uio- 
rab.in las reinas Doña María y Doña Blanca, casua­
lidad ó precaución que le valió la vida pues allí supo 
como los designios de D. Pedro eran cojerle des­
prevenido á él y  á .-US amigos para concluir con ellos, 
por lo que determinó pasarse inmediatamente á Por- 
tuaai pesaroso de haber venido en seiuejantcs condi­
ciones y sobre todo de haberle entregado á sobijo he­
redero con otros muchos caballeros que debieron sus 
vidas á la Padilla que mas de una vez iba á la mano 
á las crueldades del rey.

Tocamos ya por fin al último periodo de la vi­
da de Alburquerque, periodo en el que cayó del vali- 
iiiento para no volver á alzarse jamás, siendo esto lo 
nuesHce do precisamente ó lodos aquellos que no ci­
mentan su poder en la humanidad y  el amor á sus 
pueblos, sino sobre e! orgullo y el despotismo, puesto 
que habia gastado el tiempo de su privanza en perse-
cuirá todo aquel que le pudiera hacer sombra,sin ha­
cerse cargo délo poco que hay que fiar en valimenlo 
de los reyes y  mucho menos on el del inconstante 
D- Pedro. Pasó como hemos dicho á Portugal á po­
nerse bajo la protección de aquel rey su pariente, 
mas en tanto D. Pedro nose estuvo ocioso, sino que 
arremetió á sus villas y  castillos, taló unos, estrellóse 
su furia en otros y  no consiguiendo al fin su com­
pleta venganza envió emisarios al rey de Portugal su 
abuelo para que le prendiese. Llegaron estos el día 
que se celebraba sus bodas el marqués d̂ e Tortosa, 
hijo del rey de Aragón con la infanta Dona María y 
habiéndolos conocido Alburquerque y  el objeto a que
venían, acercándose á ellos trató de vindicarse en p r^
sencia de la corte con un largo discurso de las incul­
paciones que se le hadan, á iodo lo cual contestaron 
los emisarios y  tomó á replicar D. Alfonso alborotán­
dose los ánimos en tal manera que hubieran venido 
á las manos á no estar presente el rey, que metiendo 
paces, se dirigió á los embajadores diciéndules en al­
ta voz: Diréis al rey mi nieto que el ajuste de estas 
ferias queda por mi cuenta que yo procuraré quede satis­
fecho D. Juan Alfonso Alburquerque sin olvtdame de que 

soR^ra suyo.
Turnaron con esta embajada, á D. Pedro Y 

infante D. Enrique y  demas hermanos declarado al 
rey de Portugal en favor de Alburquerque, trataron 
de ganarle por amigo, cansados ya de la inconstan­
cia y  duro trato de su hermano: igualmente lo inten­
taron con D, Juan Alfonso que vino en ello, creo que 
apremiado por la imperiosa necesidad délas circuns-
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laiicia?i. Tuvieron sus vistas en un lugar cercano á 
Badajoz donde arreglaron el modo de hacer la guer­
ra á D. Pedro para lo cual les entregó Alburquerque 
gruesas sumas de dinero, el Castillo que llevaba su 
Jiombre y otros varios pueblos y  fortalezas, de modo 
quo entrando enseguida losinfanles por las Castillas 
encendieron con la rapidez del rayo una guerra civil

atroz y asoladora que esparció la angustia y  el con- 
lliclo por todas parles y  apoderándose de las villas, 
castillos y ciudades, vinieron á las manos simultánea­
mente ceñios parciales de D. Pedro que cada vez lle- 
baban lo peor de la guerra. Cerró este lleno de ira 
sobre segura con gran parle de sus fuerzas, estrellán­
dose allí contra D. Fadrique suherinauo que defendió

l'.< :■,<

Muerte de D . Fadrique.

con valor su alcazar, por lo que despechado el rey 
le privó del maestrazgo dándolo en seguida á D. Juan 
(jarcia Yillagera hermano de la Padilla.

Prósperas iban las cosas de Alburquerque cuan­
do una muerte inesperada lo vino á atajar en Medina 
del Campo las quimeras de sus ambiciosos proyectos. 
Cinco años no cumplidos íué la duración de su pri­
vanza; sieudo corlo el intervalo que medió entre su 
cai.ia y su muerte. Fue co nun opinión entonces que 
hab'a sido envenenado por su médico á ruegos de 
I). Podro, mas nosotros no pretendoremos en manera 
alguna dilucidar aqui una cuestión que á nada 
conduce pero si Concluiremos con el parecerdeMa- 
riaua. por si acaso su autoridad tiene para con algunos 
fuerza, siendo ademas enuu todo conforme con el del 
c;ronisla Ayala: muñó con i/eréaj ijtie le dió en un jarabe un 
médico romano que le curaba, lta?nudo Paulo, inducido con 
jrondís /iroimsas ú que lo hicíesepor sus contrarios y en 
grada del rey.

Mandó en su testamento que no dieran tierra á su 
cuerpo Ínterin las cosas de Castilla no so arreglaran, 
y así lo ejecutaron Ireyéndolo en unas andas y hablan­
do por el muerlo en todas las juntas Ruy Diaz Cabe­
za de Vaca su camarero mayor. Ridicula ceremonia 
pero tu'iy coutonue á la atr¡isada cultura de aquellos 
rudos tiempos.....

N i) mucho despiies le enterraron en el monaste­
rio de la Espina de religiosos Bernardos, con toda

la pompa de un rey, asistido de la nobleza portugue­
sa y gran parle de la española como que había lle­
gado á alcanzar grandes heredamientos de Castilla.

No es posible negar que el rey D. Pedro de Cas- 
lill.i fué provocado á menudo y  atrozmente rebelán­
dose los nobles y  ricos liombres por la causa mas le­
ve y á veces sin motivo alguno. Pero sino puede ser 
acusado coa razón este monarca de haber mandado 
quitar la vida á quien para ello no le hubiere dado 
algún motivo, urdiendo contra él tramas secretas ó- 
rompiendo en rebelión declarada, también se debe 
decir que por la barbarie en los suplicios, muchos de 
ellos aconsejados por su privado; por la doblez en tra­
zar con frialdad la perdición de aquellos á quienes ha­
bía sujetado proinetién ¡oles perdón con solemne ju­
ramento, por su pérfida maña y  habilidad en hwer 
como promesas juradas y halagos caer en sus manos á 
sus enemigos sin descontar ni aun á sus mas cer­
canos parienles, Lien merecido tiene el nombre que 
llevó y  lleva de Cruel, como tirano y sanguinario.

De la lijara reseña que hemos hecho se deduce la 
culpa que le cabo á Alburquerque en los disturbios 
y  primeros estravios del rey D. Pedro. Su orgullo y 
su ambición descontentó á lodos y envolviendo al rey 
en los mismos rescntiiiiienlos y venganzas q\te á él le 
animaban, le pri cipitó en aquella guerra atroz y  san­
grienta que sostuvo con sus poderosos vasallos, sien­
do fácil baliciuar sus consecuencias en aquellos tiem-
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pos en que el Irono era débil y fuerte la t;«blaza 
que inespugnable en sus castillos burlaba las mas san­
tas leyes y el poder mas vigoroso. El privado fué el 
que contribuyó í  derramar la inocente sangre de 
Doña Leonor de Guzmaii, de Coronel y  de Garcilaso, 
sangre que ramificada por las primeras casas del rei­
no debía precisamente hervir en lus pechos gene­
rosos para sor vengada mas tarde. Alburquerque fué 
también quien proporcionó al rey aquellos desatina­
dos amores que hablan de poner mas adelanle el se­
llo i  inauditas crueldades y  que promovió una guer­
ra jusla pero no dictada por la buena fé y el

convenciiiiienlo sino por una nueva ambiciem, por un 
deseo devengar en los Padillas las pasadas ingratitu­
des; ¡era tarde! y aquella falanje de enemigos consi­
guió derrocarle para subir al poder y mandar sin 
estorbo, protejida por la astuta concubina del rey, due­
ña hasta de sus mas íntimos pensamientos, de modo 
que si antes lo liabia sido de uno, fué entonces 
presa de muchos lobos aquel sanguinario l.eon que 
andando el tiempo sallaría del trono al rudo embale 
de un puñal fratricida, dejando en las gradas desgar­
rado el manto, rota la corona y  legando una pági­
na de horror y  sangre á nuestra bisloria.

mí

Maerle de D . Pedro.

HISTORIA DE UXAS ERRATAS-
Una de las cosas que mas tormento me da en 

mi Ocupación de escritor es cabalmente las que me­
nos se luce en mis escritos, la malhadada corrección 
de pruebas. Mis cajistas y  yo estamos renegando con- 
liiiuainente. ellos ectiámiojiie en cara mi pésimo ca­
rácter de letra, y yo acusándolos de fiUa de cuidado 
en la composición de mis manuscritos, l o  no sé de que 
parte está la razón; pero sí diré que unos y otros la 
podemos tener. .Sea de e.-lo lo que quiera, pues la so- 
fuciüft de e.'te punto nada interesa al lector, no tiene 
duda que el olido de corriidor de pruebas es el mas 
incómodo y  el mas divertido del mundo. Las cosqui­
llas hacen 'reir y rabi.ir á un tiempo; lo mismo me 
ucede á mí coi'i los disparates del molde. ¿Si le su- 

moderá otro tanto iil lector con los disparates que se 
oc escapan á mí? En todo caso, bueno es tenor iiii 
sticial de imprenta á qui n poder echar la culpa, di- 
oiendo que son erratas que se le escaparon á el. Mas 
de cuatro veces han adoptado osle recurso algunos 
escribidores, y con esto li.in hecho callar lí sus críti­
cos. Vo por mi parte protesto que echaré inanode él 
cuantas veces me sea posible. No faltaba otra cosa 
sino que se lue hiciera responsable de los adjetivos 
mal colocados, de los epítetos inútiles, de Las locucio­

nes viciosas, de las inversiones violentas, y de otros 
deslices sin cuento, en que puede caer mi pítima, cuan­
do con decir «son erratas de imprenta» salimos del paso.

Volviendo ahora á mi asunto, digo que hay algu­
nos cajistas tan torpes y  tan almas de cántaro, quees 
imposible al mismo demonio cometer iguales vice­
versas y quid proqtios. Esto consiste cu que se ponen 
á componer cuando apenas saben deletrear, pareci­
dos en esto á los que se echan á escritores sin sabor 
leer, ó á críticos de las producciones agenas sin en­
tender una juta de lo mismo que critican. A uno de 
esos barbüfoles soy sin embargo deudor de mi mayor 
acierto literario. Nu hay mal que por bien no venga.

El cajista que yo tenia hace cuatro años, era un 
pobre viejo, tan adelantado en edad como avanzado 
en la lectura, el cual había dado en !a gracia de leer 
lo que yo no habla escrito, y esto me daba á los dia­
blos. Mi letra entonces era clarísima, y no piodia acha­
carse á culpa suya lo que sin duda era efecto de la 
refracción de la fuz, porque es de saber que el bueno 
de mi cajista gastaba anteojos; y nada tenia de eslra- 
fio que los caracteres trazados por mi pluma sufrie­
sen notable alteración al través de la pantalla ocular. 
Esto, unido á lo mucho que le lemblaha el pulso, aca­
baba de completar la fiesta, pues mas de cuatro veces 
llevaba la mano á la caja donde estaba la Y yscle iba  
á otra donde estaba la G: figúrese el lector sí era cosa
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do poilerle confiar la palabra cayado ú otra por el 
estilo.

Ocurrióme entonces lo que á todo jóven le habrá 
ocurrido en estos últimos tiempos, escribir una com­
posición dramática. ¿Qué se necesita para ello? Plu­
ma, papel, tintero y  audacia, y  escusado es decir que 
yo tenia todo oso cómo cualquier hijo de vecino. El 
romanticismo in? ahorraba el trabajo de discurrir un 
plan, y con esto tenia la mitad del camino adelan­
tado; asi es que ocurrinne la idea, y  ponerla en eje­
cución, todo filé obra de uii moinciilo. El drama me 
salió á las mil maravillas, quedando yo tan satisfecho 
de mi obra, que no habiéndomela querido admitir en 
el teatro, y no bailando edilor que me la quisiese 
comprar, determiné iinprimirla á mis espensas.

Llevé pues mi drama á la imprenta, y  pasó á la 
jurisdicción del cajista. Teniendo yo que ausentarme 
por unos dias, confié la corrección de pruebas á uno 
de mis mejores amigos ¡aunque enemigo mortal de mi 
drama, como vds. verán después), encargándole que 
mirase el asunto como si fuera cosa propia. Mi ausen­
cia duró mas tiempo del que yo habla creído, impri­
miéndose en tanto el drama de cabo á rabo. Cuando 
volví, lo primero que hice fué dirigirme á la impren­
ta. Allí me dijeron que la edición estaba corriente, y 
que mi amigo liabia empaquetado lodos los ejempla­
res, remitiéndolos á im casa ¡Qué salisfaccioiil ¡qué 
placer! ¡tener mi drama impreso, en letras de molde, 
con mi nombre al frente! Esa alegría es superior á 
cuantas pueden esperiraentarse. Pero.. ¡ah! yo no ha­
bía nacido para probarla.

Llego 8 mi oasa, pido la llave de mi cuarto: de­
sempaqueto mis dramas, tomo uno en la mano, lo bojeo 
con avidez, y.... ¡qué horror! lo primero que veo es 
una errata como un camello, el m  evo pu.atO'í , dra­
ma «n cinco artos... Este no es iiií drama esclamé: el 
título era pfLADEs, que no Pílalos... Pero sí, mi drama 
es. porque mi nombre está aquí... ¡Gran Dios! ¿Cómo 
se le ha escapado á mi amigo un erraton semejante? 
Mire vd. que tiene bemoles! Ah cajista de los demo­
nios!!!— ía  esceno representa un contrabajo...— ¡Santo 
Dios!—conpwrfaen «//'orro...— ¡Virgen de los Desam­
parados! ¿Si habré escrito algún desatino en el origi­
nal? Pero no... bien claro dice aquí, un cuarto bajo con 
puerta en el fondo:..—Larra perece en el tocador.., ¿Qué 
demonios es esto? Aquí mu han puesto Larra en lu ­
gar de Laura y  perece en vez de aparece. Pues no digo 
nada con lo que sigue detrás..— esqiisa I. Laura~y 
Estola—Pase lo do Estela por Esteta, porque al cabo lo­
do es una o por una e... pero esquina en lugar de es­
cena'. Es cosa de colgarse un autor.—Seiiurila os voy á 
dar un conejo...—Cbasejjserá que noconejo... ¿Habrá dia­
blura como ella? Está visto: mi cajista estaba esco- 
mulgado en la composición do esta página.—> eamos 
otra.

Abrí el drama por donde primero me ocurrió, v a l  
ver en la primera linea J/ís riveUes son machos, en *lu- 
lar de son muchos, no tuve ánimo pura proseguir le ­
yendo aquella plana, y busqué otra. Aquello era otra 
cosa... ¡qué corrección', qué esmero! Mi amigo Labia 
intervenido allí... ¿Pero que diablos dice este último 
verso?

En este torreen, amada mía,
Estaremos seyuros contra íjicení/ios.

El original decía conlra ciento, y  en esta ¡>alabra 
consistía a mi modo de ver el ésito del primer acto. 
Juzgúese si uie quedarla mortal al ver uua alteración 
tan monstruosa.

Y así seguía todo el drama, plagado detanto.sylan 
formidables desatinos, que era imposible leerlo, topo­
nes en vez detó opones", nacerpuerlas ¡xir hacer apuesía.s: 
serrar los palos de la ventana por cerrar ¿os jw.vos de la 
lentura; calderos y cirios en lugar de oaWeos y asirios.... 
Aquello era una Babilonia, sin contar por supuesto 
las comas omitidas, los puntos fuera de lugar, las le­
tras vueltas al revés, las lineas mal regleteadas, etc. etc. 
Pero lo que mas me indignó fue el final del último 
acto. Decía así el protagonista al espirar, es decir, en

el manuscrito, que lo que es en el impreso no había 
semejante cose.

A  Dios, amigo., el tosigo me dice 
Que la vida se acaba... ¡Amigo mío!
Ven á mis brazos, ven.. Muero contento 
Porque muero por ti... Sudores fríos 
Gorren ya por mi frente.. ¡Ay que stidores 
Tan lerriblcs, gran Diosl Ese abatido 
Aspecto que me muestras.. ¡Ay! yo muero....
Y  me dan., movimientos... convulsivos.

El final no podía ser mas patético, ni podía retra­
tar mejor la agonía de un envenenado. ¿Y que es lo 
que hizo el cajista?

A Dios, amigo., el tósigo me dice 
Que la viuda se acaba.,. ¡Amigo mió!
Ven á mis brazos, ven... Muero con tiento 
Porque muero por ti... Sudores fritos 
Corren ya por nii frente.. ,\y! que asadores 
Tan terribles, gran Diosl Ese abanico 
Abierto que me muestras.. Ay! yo muero....
V me dan., uiovimieiitos... co’n bolsillos...

C.\E EL TALON.

Leer esto, cojer todos los ejemplares del drama, 
dar con ellos y con el original en el fuego., fue obra 
de un instante

— ¡BravÍMiuol dijo mi amigo, entrando al mismo 
tiempo. E-ío se llama abrazar una resolución heróica. 
Lo que no pudieron mis ruego.s, lo han conseguido 
la.s erratas del cajista. Dale mil gracias á Dios por ha­
berle proporcionado un hombre semejante, y á mi 
por no liiiber corregido las pruebas. Con esto se ha 
imililizado In edición, y  el público no verá ese dis­
parate dramático. Tu drama era desatinado, amigo 
niiü.

—¿Cómo es eso? esclamé: eso es una infamia, una 
alevosía, un complot... y es preciso que ahora, ahora 
mismo, me des una sati>fnccion.

— Ahí la tienes, me dijo: y  mo puso en la mano un 
recibo firmado por el impesor. Los gastos de la im­
presión habían sido pagados por mi amigo... El resul­
tado fue iaiizaniic en sos brazos y  abrazar también 
al cajista. ;OIi bienaventuradas erratas. A vosotrasy á 
mi amigo soy deudor del mayor beneficio que he re­
cibido en mi' vida,

D. Y.

Disueltas ó de vacaciones las compañías de los tea­
tros, nada ofrecen estos que debamos comunicar á 
nuestros lectores; en la Cruz lia comenzado á traba­
jar con poca fortuna una compaiTia de ópera, que 
dudamos se sostenga luda la temporada de verano; en 
el Museo ha empezado también á dar funciones otra 
de aficionados, que tiene mas probabilidades de des­
graciarse que los que la han precedido en este tea­
tro de mal agüero.

Entre tanto á Mr, Paul no le ha faltado concur­
rencia, especialmente losdias festivos, á pesar de que 
lasfunciones del Circo han carecido de novedad basta 
la presentación del díslínguído artista Kiouny, magnífi­
co y sabio elefante que dócil y obediente ejecuta los 
mandatos de su maestro, haciendo ejercicios y  iiiovi— 
niientos con la trompa con facilidad y bastante sol­
tura. Es do creer que Mr. Paul no se arrepienta del 
viaje del nuevo individuo, con que La aumentado 
la compañía, y que el público se arrebate las entra­
das y suelte dulcemente la moneda, como acostum­
bra siempre que el director del Circo busca algún me­
dio ingenioso de llamarle la atención.
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